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fué concedido á los monges de San Gerónimo ¡«ara orar en 
i'l dia y noche: ¡«alacio, fué la habitación favorita del rey 
Felipe II, y desde entonces la han ocui«ilo en diversas oca­
siones los reyes sus sucesores, habiendo hecho del Escorial 
uno de sus sitios reales. seinUcro, fué destinado por Feli- 
|ic II liara su euierramienlo. ¡Digna sepultura de tan gran 
monarca, sepultura no mas grande por cierto que el alma 
que dejó de animar su cuerpo el dia 13 de setiembre 
de 1,5981 üesde entonce.s el panteón del Escorial ha sido el 
sep«lcro„de los reyes do Esiiaua.

E l. CÜSDE DE F a BRAQIE».

UK PAISAGE DE LA ALTA SABOTA-

Cuando se elige el camino de Thones (alta Saboya), para 
ir á la cima volcánica Tournetla, desde donde la vista se 
estiende desde el lago de Annecy hasta el Monte Blanco, 
va caminando uno de sorpresa en sorpresa. Se ven monla- 
fiasque levantan en sus laderas áridas crestas ó  cubiertas 
de musgo, barrancos, p.-ecipicios, torrentes, bosques de 
abetos, pinares. nieves y praderas, incesanle mezcla varia­
da de ona naturaleza agreste y fanlásiíca, risuefia y gracio-

•3;.

>iií
JS

(toi AuvíB ea la Saboya.

58, severa y terrible en su poderosa estructura y. vegeta­
ción. En el Col ó  garganta Aravis, se encuentra un impe­
tuoso arroyo profundo en ciertos parages, y muy abundante 
en truchas.

Se pasa este torrente sobre un puente, cuyo arco único 
y macizo desafia los furores del deshielo de ¡as nieves, y de 
las largas y fuertes lluvias. Desde lo alto de este puente se 
puede seguir con  los ojos basUnte lejos el curso del torreu- 

encajonado entre dos montes tan pronto desnudos, tan 
pronto alfombrados de verdura y de algunos árboles, ó 

enos de barrancos cubiertos de negros hoyos. Casas ó  mas 
lan grandes cabañas, ganaderías de lodas clases, una 
mda capillita, una fábrica de serrar maderas que repré­
senla los adelantos de la civilización, vienen á Jar va­
ciedad á aquel ameno y pinloresco paisage. No parece que 
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el Col Aravis ha sido colocado en el camino que conduce á 
la Touroetla, sino para preparar al viagero á las maravillas, 
á las emociones y al entusiasmo, preciso unir el puente 
del Col de Aravis, á las mil pintorescas seducciones del 
pais que posee e! lago de Annecy.

Mahüel Gczhaii.

L A  LITERATU RA T  LA F IIO SO F U  ESPAflOLAS
OB LA EDAD MEDIA.

Si la formación j  desarrollo de la prosa castellana fueron 
debidos en gran parte á la dirección y al ejemploque recibid 
de don Alfonso el S.ibio, cuyo siglo ¡«uede ser mirado como
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el primer siglo de la prosa castellana, es indudable que en 
los reinados posteriores ias galas del lenguaje, y  ia profundi­
dad en los pensamientos, hallaron escritores que sui)ieron 
manejarlo todo con notable maestría. Desde el tiemjiO del rey 
San Femando, se observa ya cierto esmero en la dicción en 
la mayor parte de los privilegios y documentos emanados de 
la real cancillería, pero si hasta entonces el romance no habla 
producido monumento alguno literario de valía, ¡cuánto pu­
limento, cuánta riqueza y gravedad ¡¡resentan en poco me­
nos de un siglo las producciones subsiguientes! La lengua 
patria, insegura y vacilante, poco había progresado hasta la 
época de San Fernando, pero con el impulso que dio á las 
letras su hijo don Alfonso, con sus propias obras, con las 
que él mismo tradujo ó mandé traducir, la lengua se fijd, 
adquirid robustez y varonilidad, cometztí en fin á salir de su 
infancia.

Mientras la prosa castellana se eoriquecia y  engalanaba, 
1(6 escritores mostraban mayor erudicioD, daban entona­
ción á ia frase, y fuerza filosdiica á las ideas. El mismo don 
Alfonso el Sabio nos ofrece continuados ejemplos. En sus li­
bros de juegos habla con  sencillez y  sin aiaralo, digámoslo 
asi, filosdfico. «Aquí comienza (dice en uno de estos libros) 
el libro de los iuegos de las tablas. Et fubia ¡¡riineraniieutre 
de como debe secr fecho el tablero el las ublas el quantas d(í- 
ben seer, elqual eslavaralaella manera deltas. Etolrossi de 
como han mesier ios dados para guiarse por ellos et facer sus 
l u í o s l o  mas soiUmientre que pudieren.» Pero oigamos al 
mismo don Alfonso en sus libros de administmeiou y de 
política, tal como se consideraba la {«lltica en su üerai». y 
nosdirá que; «la justicia espiritual es la primera esjada p o r  
que se mantiene el mundo,» y que «el emperador et el rey. 
maguer sean granados sennorca, non pueden facer cada uno 
delios mas que un home.» En otra ¡arte nos dirá por ejem- 
|ilo que «el consejo es buen anteveimiento que home toma 
sobre las cosas dubdosas» y que «non esmeuor virtud guar­
dar home lo que tiene, «jue gauar lo que non ha», con otras 
máximas y sentencias dcl mismo género.

Bien es verdad que esta intención senumdosa, este gusto 
por las máximas fllostílieas y los consejos morales, cada vez 
fueron siendo mas declarados en escritores castellanos, 
deriváudosedel gusto oriental que estaba inoculado en lalile- 
ralura. En los Castigos et documentos del rey don Sancho. 
obra (jue se atribuye al rey don Sancho el Bravo, hijo del rey 
Sabio, hadamos este gusto tan generalizado que todo el libro 
es una continuada serie de ejemplos y de consejos morales. 
Oigamos algunas de sus ináxñiias.— «Asi Como el sol res­
plandece en ias altezas del cielo, asi la buena mugor en los 
comi>onimieulos de la su casa. La buena uiugcr et sabia, edi- 
llca la su casa, et la non buena nin sabia con sus manos la 
destruye. La buena muger corona es de suiiiaridu, et otrussi 
folgura de los sus huesos. La muger sabia espejo es de su ma­
rido, et la maliciosa dolor de su corazón.»

«La verdal, dice en otra parte el mismo autor, desface 
las mentiras, asi com o el fuego (lueina et consume loque 
echan en él. El rey que ásus vasallos elásus gentes mantie­
ne verdal, tiene su regiiotlrmeet asosegado. A sicom od iod o  
es contrario de la nieve, asi es contraria ia mentira de la ver­
dal, el asi la lalsedal es contraria de la lealtad. Por la verdal 
deja home todas las vans^lorias desic mundo, et loma para 
ai a(]uellas cosas, poriiue será salva la su alma. Por la verdal 
aprueba el rey cuando judga el derecho de lo que es tuerto.

Por la verdal se guarda el señor de non errar á su vasallo, 
nin á su muger, nin á sus fijos, nin á aquellos en que él ha 
guardar verdal. Por la verdal guarda el vasallo á su señor, 
su persona et señorío, et guarda la mujer de su señor, et 
guarda las mugeres de casa de su señor. Si tú con verdal 
que haya en ti non sopieresguirdar la menor muger quean- 
doviere en casa de tu señor, non sabrás guardar la su muger 
conque el es casado; ca sUraicionle veniereá la una, asi te 
venerá á la otra. Et liara mientes sobre esto, com o dijo Dios 
en los diez mandamientos: «Del tu amigo non cobdíciesel su 
haber jiara li, nin la su muger, nin las sus fijas, nin los sus 
siervos, nin las sus siervas de su casa, nin el su buey, nin 
el su asno; et asi lo guarda como guardarla lo tuyo mismo.»

El príncipe don Juan Manuel, á quien tanto deben las 
letras castellanas de! siglo XIV, revislid la mayor parte desús 
obras de este estilo sentencioso. Algunas de eQas no son 
otra cosa que una com¡iilacion de historietas morales y de 
ejemplos ya fabulosos, ya históricos, en que el autor demues­
tra erudición, pero prmeiiialmeute deseos de generalizar sus 
máximas y sentencias. No es otra cosa todo el Libro de los 
eiixemplos, tomo se comprenderá por los capítulos siguientes:

«Un mayordomo de un rey, de loque furtabaettomaba 
era roiicho rico, el esto fué dicho al rey, et mandóle que le 
dijese verdad de todas las cosas que tenia, e l cuanto valien 
todas sus cosas, el que fielmentre geío declarase. El afirmó 
e l dijo que tenie el valle lo suyo seiscientos dineros de oro. 
et los que estaban presentes decien que era mentira, que tenie 
muchas heredades el muchos palacios. El respondió: Esas 
cosas (fue decides non ser mías, mas de rai señor el rey, que 
las puede tomar cuando el quisiere para sí. Mas yo dije que 
tenia seiscientos dineros por ge los di á Jesucristo por mano 
de los pobres, el los ¡luse en logar seguro onde non he temor 
de ladrones nin de robo nin de otra cosa.— El de que el rey- 
oyó esto, juzgóle i « r  muy fiel, el dió lugar quedende ade­
lante fuese mas rico.— Pues ansi es; dar limosnas non es 
perder mas esganar, etnon es menguar las cosas, mas acre­
centarlas.» '

En ellibro De las maiierasdel amor, no solo maneja don 
Juan Manuel con cierta facilidad y donaire la prosa castella­
na, sino que se muestra conocedor profundo del corazón hu­
mano. Hó aquí por ejemplo sus lalabras:— «La oncena ma­
nera de amor, dice, es cuando un homo da á entender á otro 
por sos iialahras buenas quel ama et le razona bien, et que 
fjria por él cuanto pediese. Pero porque la obra non pares- 
cid si lo faria asi ó  non. este amor de palabra es bueno, ca 
las buenas jalabras siemiire son de creder fasta que paresce 
el contrario, et aun de las Buenas palabras pueden venir los 
buenos fechos, en guisa que el amor de palabra torna en 
amor de obra el de fecho. Et por ende consejuvos que cada 
([ue hobierdes amigo ijue vos diga buenas palabras el vos 
razone bien, quevus plega con su amor. El vos decidiebue- 
nas palabras et razonadle bien en luridad el en consejo, et 
facedle buenasobras,etnon falle en vos ninguna mala obra 
de diebü nin de feclio. Pero non aveiituiedes por el tanto 
de vuestra facienda, de que vos podades arrepenlir mucho 
fasta que hayades probado su obra. El después, sogund el 
lidere jiur vos, asi faced vos ¡lOr el, todavía faciendo vos mas 
por él, que el ¡lor vos. El en esta manera podredes facer del 
amigo de ¡lalabra amigo de obra. Et ia ¡irueba desto es <¡ue 
los que esto ficieron se fallaron ende bien, et el contrario.»

Pero presentando algunas de estas fórmulas sentendosa
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áílLibro de los enxemplos, aoteriormeBte citado, se com ­
prenderá mejor la manera filostíflca de razonar de aquellos 
tiempos. Hé aquí algunas de las mas sencillas:

Por la piedad de Dios, et |)or el buen consejo 
Sale homme de cuita, el cumple sudesejo.

Por dichos de las gentes, sol que non sea á mal,
A. la pro tened las mientes, non fagades ende al.
Quien te alaba mas de cuanto en ti hobiere,
Sábete del guardar, ca enganar te quiere.
Al que mucho ayudares, el non te lo agradeciere. 
Menos ayuda habrás, desque á grant honra subiere.
N'on aventures mucho la tu riqueza 
Por consejo de qui ha grand pobreza.

Y mejor se conocerá todavía la índole filosdflca de las 
obras de aijuel tiempo, insertando un enxemplo completo de 
los debidos á la pluma del mismo don Juan Manuel.

De lo que coiüesció d un borne con ¡a golondrina et con 
elpardal.

Pablaba otra vez el conde Lucanor con Paíronio, su con­
sejero, en esta guisa; «Patronio, en ninguna guisa non pue­
do excusar de haber contienda con uno de dos vecinos que 
yo he, el conlcsce asi que el mas poderoso non es tanto mi 
vecino; ct ru^ovos que me consejedes qué faga en esto.* 
«Señor conde, dijo Patronio, porque sepades para esto lo 
que vos mas cumple, seria bien que supiésedes lo que con- 
tescid á un home con un pardal et una golondrina.» El con­
de le pregunld como fuera aquello.

«Señor conde, dijo Patronio, un home era flaco et toma­
ba gran enojo con el roído de las voces de las aves, et rogd 
á un su amigo que le diese algund consejo, porque non po­
día dormir por el ruido que le facían los pardales et las go­
londrinas: et aquel su amigo dijole que del todo non le po­
día desembargar; mas que él sabia un cscanto con que ie 
desembargaría de lo unodello, 6 del pardal 6 de la golondri­
na. El aquel que estaba flaco resi»nd¡dle, que como quier 
que la golondrina da muchas voces et mayores, pero porque 
iagolondrina va et viene, et el pardal mora siempre en casa, 
que ante se quería parar al roído de la golondrina que iba et 
venia, que non al roído del pardalquecstásíem))re en casa.

■ El vos, señor conde, com o quier que aquel que mora 
mas lejos es mas poderoso, conséjovos que ayades mas alna 
contienda con él que non con el que vos está mas cerca 
aunque non sea tan ¡loderoso; que muy mala es la guerra de 
cabo casa para enda día.»

El conde lovo este por buen consejo, et fizóle así, et fa- 
lldse ende muy bien. El porque don Johan bobo este por 
buen enxempio, raanddlo escrebir en este libro, et fizo estos 
vieses que dicen asi:

Si en toda guisa contienda hobicres de haber.
Toma la de mas lejos, aunque haya mas ¡(Oder.

Curioso sobre todo nos parece en el Libro de los gatos 
el enxempio del bufo con la liebre. No solo reúne cierta 
gracia y facilidad en la dicción, sino que su intención filo- 
sdfira se ve desde luego desarrollada con habilidad y ener­
gía. Dice así:

x.Acaesció una vegada que todas las animaiías licieron 
cabildo entre sí. é convinieron que enviasen unaanimalía de 
^ d a  cosa. El bufo envid á su lijo allá, é su fijo cuando se 
iba olvídd los zapatos nuevos que tenia. El bufo pensd en su

corazón que cuál aniraalía podría ser mas ligera que gelos 
podíase llevar para aquel dia del cabildo, porque su fijo pe­
diese andar apostado, é parescidle que la liebre corria mas 
que las otras animabas, 6 llamdla é puso con ella que lleva­
se los zapatos á su fijo , é  él que gelo pagaría bien. E dijo 
ella: «Yo facerlo he de muy buena mente; amuéstrame cáramo 
lo pueda conoscer entre tantas animabas commo allí se ayun­
tarán.» El bufo respondid; «Aquel que tú vieres mas fermo- 
so entre todos los otros, aquel es el mi fijo.» Estonce le dijo 
la liebre: «Pues la paloma tí el pavón,» Rcs|»ndid estonce 
el bufo é dijo: «¡Ay! que nin es el uno nin el otro; ca la pa­
loma ha las carnes blanda.s. é  el pavón los pies feos.» Estonce 
dijo la liebre; «Pues muéstrame en qué conosceréal tu fijo.—  
Aquel que ha tal cabeza como yo, é tal vientre, é  tales ¡lier- 
nas é tales piés, aquel es mi fijo fermoso, é  á aquel da tú los 
zajatos nuevos.» La liebre fuése luego para el cabildo con 
los zaiiatos, é dijo al león é  á las otras animabas de cdmmo 
el bufo le mandara saludar á aquel entre todas las otras ani­
mabas. E  dijo estonces el león: «Qui sapo ama luna le |>a- 
resce, et si alguno ama la rana aquella le paresce reina.» 
Ansí acaesce á muchos hommes et de buenas personas, é 
non se quieren allegar sinon los beodos, á los tahúres é á los 
ladrones, é aquellos ¡aresce á ellos que son buenos é los me­
jores, porque han tales condiciones como ellos, é  paresce á 
ellos que son aquellos los mejores, ansí cdmmo parescid al 
bufo que su fijo era el mas fermoso de todas las animabas; 
ca dice San Agustín: «Non quieras ser loado de ios malos 
nin de los buenos; ca si aquellos te loaren, non puede ser 
que algunas de aquellas condiciones non haya en tí.»

Los escritores posteriores á don Juan Manuel, supieron 
revestir aun mas de formas fiiosdlicas todos sus escritos 
Entre otros, don Iñigo López de Mendoza, marqués de San- 
tlllana, elevd el sentido de la frase á notable dignidad y  al­
tura, y en sus mismas composiciones poéticas demoslrd el 
conocimiento que tenia de la condición de los hombres y de 
los reveses de la fortuna. Asi se esplica en uno de sus mejo­
res tratados;

Non seas acelerado 
Furioso,
Mas corrige con reposo 
Al culpado:
Ca el castigo moderado 
Es honesto,
E quando sobra, denuesto 
Reprobado.
Quiere aqueQo que pudieres 
£  non mas,
Ca vemos deoyácras,
Si lo atendieras,
Grandes triunphos et i>oderes 
Derribados,
E los muy desconsolados 
Ver placeres.

Otro escritor no menos conocido, Diego de Valera. tan 
fácil, castizo y erudito en sus escritos, como consecuenleen 
sus ideas («líticas, y galante con los estrangeros, dirigid al 
marqués de Vilicna un Traclado de Providencia contra for­
tuna, cuyo estilo elevado al par que conciso y sentencioso, 
le constituyen en una de las mas preciosas joyas de nuestra 
antigua üteralura. Hallábase el referido marqués retirado á 
sus estados por haber perdido la jirivanza del monarca cas­
tellano, y le exorta á armarse de constancia para combatir 
ios reveses de la contraria fortuna. He aquí algunos de sus 
mejores i>ensamientos:

(.■
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■Masüecesarioesel consejo en el tiempo próspero que en 
el adverso; que la próspera forluna ciega 6 turba los cora­
zones humanos; ct la adversa con su adversidad da consejo. 
— Con esvelado estudio catad las cosas passadas [lara orde­
nanza de las presentes é providencia de las venideras: que 
quien á las cosas passadas non mira, la vida pierde; é  el que 
en las venideras non provee, entra en todas como non 
sabio.— Cuando Jos estados son mas altos, tanto á peli­
gro son mas subjetos; que el que en llano se asienta, non 
tiene donde caya.— De los amigos aquellos aved i>or verda­
deros que en vuestra [irimera fortuna vos amaron; ca el que 
amigo es, en todo tiempo ama.»

Y sin ocu|>amos de aquellos escritores que ademds de su 
intención filosófica, sentaban resueltamente verdades políti­
cas, como Fernán Perez de Guzman, cuando dice: «los royos 
non dan galardón i  quien mejor sirve, ni á t|uicn mas vir­
tuosamente obra ; sino á quien mas les sigue la voluntad é 
les complace;» se encuentran jiroduceiones de otros escrito­
res de la edad media que ofrecen no |>ocs novedad y  trave­
sura en sus conceptos. Solo el festivo y pundonoroso Diez de 
Gansez, nos ofrece numerosos ejemjdos en sus escritos,—  
«Servid al rey, é guardadvos dél (dice al aconsejar el com ­
portamiento palaciego), que es consu el león, que jugando 
mala, é  burlando destruye.— Guardadvos de entrar en la 
casa del rey, cuando sus fechos anduvieren turbados; ca el 
que entra en la mar cuando está alterada, será maravilla si 
esca(ara: ¿cuánto mas fará si entrase cuando e.slá airada?»

En otra parte el mismo Diez de Gamez, formula las máxi­
mas y consejos siguientes: «Faz tal vida con los homes, que 
si te murieres lloren [lor ti; é  si le alongares, hayan deseo 
de tí.— N'on sigades vuestra voluntad en las cosas que vos 
pueden traer daño. Asaz es torpe el que non sabe que la vo­
luntad es enemiga del seso.— En la lengua se conoce la 
ciencia: en el seso la sapiencia: eu la palabra, la verdad é la 
doctrina: é  la firmeza en las obras.— El que dice á los homes
con que les pese, dicen ellos á él con que non le placo.__
Guárdate de la avaricia si quieres aver poder en tf: si non. 
siervo serás; ca como cresce el amontonamiento de ios algos, 
cresce la muchedumbre de los cuidados.»

Asi se iba desarrollando, en fin, la profundidad en los 
pensamientos al ja r  de las galas literarias, apareciendo po­
co  á poco la aurora de aquel gran período clásico en que 
brillaron los Granadas y Saavedras. llamado por algunos si­
glo de oro, y que sin embaído debía verse s^ u id o  de otros 
períodos literarios no menos fecundos en escritores de gran

FL0RE.NC10 J aSEB.

EL RITO i O ZA RA BE -
No se sabe á punto fijo la época en que se introdujo en 

España la fé cristiana. y  por consiguiente no se puede decir 
cual es la forma de su mas anligualiturgia. El cardenal Ji­
ménez de Cisneros, después de examinar una («reion  de 
manuscritos góticos, tuvo el pensamiento de salvar de la 
ruina de que se vela amenazada la liturgia gotieo-raozá- 
rabe. Al celo y la generosidad de este grande hombre se de­
be el que no se haya perdido desde luego hasta la memoria de 
este rilo, que [Kir Untos siglos fué ei rito de la Es|wiia. Cu­
rioso será (>ara nuestixis lectores, ei saber lo que hay de 
cierto en osle rito, que desaiarecití en U época de la

conquista de la Espafla por los visigodos al principio del si­
glo V, Es s.ibido que aquel pueblo conquisUdor trajo con­
sigo á Espanalahcregfaarriana, y  eonelia una liturgia orien­
tal do carácter g r i^ o  que no tardó en comunicar á los habi­
tantes de los países que habían sometido con sus armas. Sea 
que esta liturgia gótica no llevase en sí ninguna alteración 
arriana, ó  que no estuviese infiltrada en el veneno de la 
h e rv ía , sea por ültirao que los españoles no tuvieran !a 
fuerza necesaria para resistir á la intolerancia de sus nuevos 
señores, tan dados á la jiersecucion, lo cierto es, que esta 
liturgia de origen griego se mezcló en diferentes grados 
con el rito antiguo, de Ul manera que mezclados entre sí. 
aunque el latín sirviese de instrumento quedó predominante 
el carácter orienta!.

Otra mudanza esperiinentó la liturgia española cuando á 
fines del siglo VI, se convirtieron al catolicismo los reyes 
visigodos. Sisenando en 633, celebró el cuarto concilio de 
Toledo, y allí ios obis|X)s esjiañolcs presididos por San Isi­
doro, arzobisiK» de Sevilla, resuelven iwner lin á la variedad 
y diferencia de ritos de Esjuiña, introduciendo en todo el 
reino una sola y única liiuigia, una misma salmodia.

Para conseguir este objeto dehian lodos los obispos en lo 
sucesivo poner en manos de cada sacerdote al tiempo de su 
Ordenación uu ritual al que debían conformarse estricta­
mente en el ejercicio de sus funciones eclesiásticas. Es muy 
[«sible ijue San Isidoro, el mas célebre de los obispos espa­
ñoles en aquella éiwca, interviniese él mismo en la redac­
ción de arjuella liturgia común, y forma.se el nuevo ritual 
tomando lo conveniente de los antiguos, y arreglándolo se- 
gim su buen juicio y ¡arecír . De aqui ha nacido e! que este 
misal lleve ei nombre de San Isidoro, y que murhos auto­
res hayan creido que compuso uno enteramente nuevo.

Esta nueva litu^ia gótica con su carácter griego y su re­
dacción latina, se puso pronto en uso en toda la Elspana con 
esclusion de las demás. Se sostuvo su dominio sin que pu­
diera impedirlo la nueva liturgia gregoriana establecida 
en aquella misma é|K>ea, permaneció dominando hasta la 
conquista de la España por los árabes. Entonces, después de 
la batalla del Guadalete, donde perccid la nacionalidad goda, 
el restó de los españoles que no quisieron doblar su cerviz 
al yugo de los vencedores, se retiró á las montañas de As­
turias para fundar allí una nueva monarquía y salvar la 
libertad española. Los que se sometieron á los moros, obtu­
vieron el libre ejercicio de su religión, y se les dió el nom­
bre de mozárabes, es decir, mixUdrabes, gente mezclada 
con los árabes, y su liturgia recibió el nombre de mozárabe, 
mozardbica, mozarábiga ó miscearúbiga.

En tanto que los mozárabes, viviendo en las ciudades 
conquistadas por los moros j)racticaban en uso de las capi- 
lulaeiones que se les habían concedido su religión, si bien 
á puerta cerrada, sin signo esterior en sus templos y sin e* 
tañido de las campanas, ios cs[«floles que habían querido 
libertar su iiatria, comenzaban á fundar una nueva monar­
quía, y bajando poco á poco desde las montañas de Oviedo 
reconstruían el reino de León, arrancaban á los árabes el pais 
comiuislado trozo á trozo, y llegaron por fin á conquistar 
hasta Toledo, la antigua capital de los godos, apoderándose 
de ella en 1084.

En aquel tiem{>o se verifica un gran cambio en la litur­
gia de los es|>aftoles libres. Alejandro II y Gregorio Vil, 
obtienen ¡ « r  medio de sus legados apostólicos, Hugo Cándido
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y e! cardenal Richard la sustitución del rilo gregoriano al 
antiguo rito de lo godos. Alfonso VI de Castilla, dominado 
por el ascendiente de su mugerConstancia, francesa, acos­
tumbrada al rito gregoriano, leaconseja que adopte aquel 
rito, y el rey ddcil á sus consejos, pido á G r^ orio  \1I, que 
le 'mande un legado con omnímodos poderes para reformar 
las ceremonias del culto. El clero castellano, reunido en el 
concilio de Burgos en 1066, acepta las mudanzas estableci­
das en la liturgia, y  admite también las leyes de Gr««'0- 
rio VII concernienles al restablecimiento de! celibato ecle­
siástico: gran medida que did inmensa influencia al clero, 
porque desde aquel momento este se prcsentdá laftz de los 
pueblos con la pureza de co.slumbres, y desprendido de to­
dos los cuidados mundanales y de la familia, y sin mas que 
dispuesto á consagrarse á los intereses de los demás y la re­
ligión.

Algunos años después, seir.itd de sustituir el rito Gre­
goriano a) mozárabe en Toledo, que acababa de ser con­
quistada, y un concilio convocado en la antigua capital de 
los godos en 1088 decretó aíjuella mudanza, empero se 
abrid una violenta O|)osicion|)or parte délos afectos al rito 
mozárabe. Fiié necesario recurrir á un duelo y  al ju icio de 
Dios para decidir que liturgia había de tener la preferen­
cia. El camj)eon del rito nacional, del antiguo rilo mozá­
rabe, el caballero Juan Ruiz, triunfd, empero el rey A l­
fonso hizo <¡ue se acudiese á la prueba del fu(^o. Arrojados 
d las llamas en medio de un fu ^ o  devorador los dos mi­
sales que contenian el ritogregoriauo y el rilo mozárabe, en 
medio dcl aiilauso, en medio de la alegría del pueblo de 
Toledo, el rito de los mozárabes, j>ermanecid ileso y res­
petado por las llamas, ínterin el otro se redujo á cenizas.

Parecía que no debía caber duda alguna, y el rito mozá­
rabe debía continuar en la posesión en que estaba, de domi­
nar en la iglesia española por tantos siglos; emiwro su pér­
dida estaba decidida i » r  el rey, y á ¡«sar de las pruebas 
y del juicio de Dios, Alfonso did el triunfo al rito grego­
riano, Desde entonces uacid en Esjiaña el adagio, que tris­
temente lian contirmadü los sucesos de tamos siglos, de 
■ilUd van leyes do quieren reyes.

No pedia, sin embaído, desaparecer del todo el rito m o­
zárabe : tampoco ¡nidia tolerarse la existencia simultánea de 
las dos liturgias. El oficio mozárabe se tolerd en Toledo, y 
únicamente en ias seis parroquias de San Justo, San Lucas, 
Santa Eulalia. San Marcos, San Torcuato y  San Sebastian, 
parroquias que habían existido durante la dominación ára­
be; empero, en las demás iglesias de Toledo, y en las demás 
ciudades y localidades, se introdujo el rito grt^oriino.

A medida que se iban cslinguicado las familias mozára- 
l « s ,  d que por su alianza con otras perdían el apego á sus 
^ ligu os ritos , iba ganando terreno la liturgia gregoriana,
>■ asi es (¡lie llegd á estóblecerse hasta en las seis menciona­
das parroquias, y solamente la litui^ia mozárabe se ustí en 
ciertos dias solemnes ¡loco numerosos, y como un recuerdo 
histtírieo.

Iba á desajiarecer el rito mozárabe completamente, cuan­
do el cardenal Jiménez de Cisneros, ese hombre grande,

arzobisiK) de las grandes empresas, se encargd de sal­
varlo del abismo, del olvido en que iba á sumirse.

Recogió todos los buenos manuscritos de aquella iitnr- 
Gw, los hizo revisar ¡ « r  el entendido y sabio canónigo A l­
onso Ortiz y otros tres curas de las parroquias mozárabes;

reemplazó los caracteres de la escritura gótica, no la lengua 
gótica, por ios de la escritura castellana, y se gastó grandes 
cantidades en imprimir un gran número de misales y bre­
viarios mozárabes, por medio del célebre genovés Melchor 
Gurriz, establecido en Toledo. Para asegurar el porvenir de 
la litúi^ia mozárabe, levantó en su catedral una magnífica 
capilla, y  fundó en ella un cabildo de trece sacerdotes, que 
se llamaron tnoxdroÁ/es sodales 6 cai)cllaiies, poniendo á su 
cabeza un capellán mayor. Debía este cabildo celebrar todos 
los dias la m isa, y tener las horas canónicas según el rito 
mozárabe, y  Ies reservé la presentación de las seis parro­
quias mozárabes. Puso su fundación bajo la especial ¡)rolec- 
cion del cabildo catedral de Toledo.

Otros obis¡)os siguieron desj>ues su ejemplo en el si­
glo X V I, é hicieron semejantes instituciones en Salamanca 
y en Valladolid, ¡ « r  Patricio Maldonado de Talavera la pri­
mera , y la segunda ¡wr Pedro Sa.sca, ob is i»  de Murviedro. 
Se han ¡«rd id o  y han caldo en desuso estas dos fundacio­
nes : solo resta la de la catedral de Toledo.

En el reciente concordato celebrado después de los suce­
sos de la revolución política porque ha pasado la Es|>afta, es 
uno de ios capítulos terminantes del concordato de 1851, la 
conservación de la capilla mozárabe de Toledo. Asi, pues, 
todavía se conserva ese monumento dcl culto de nuestros 
padres, en este siglo en q ue van desa¡>areciendo las anti­
guas tradiciones, y  caen al suelo convertidos en polvo, m o­
numentos (¡ue parecían desafiar el transcurso de los siglos. 
Gloria ai gran cardenal Jiménez de Cisneros, á (¡uien debe­
mos el conocimiento que hoy tenemos de esta antigua H- 
tui^ia, tan venerable y  tan j)rofundamente editicante.

Son suntamente raros, y  lo fueron ya á los diez años 
después de la muerte del cardenal, los misales mozárabes, 
costando ya entonces los mas baratos treinta ducados. Hoy, 
fuera de los ¡tocos que se conservan en la catedral de To­
ledo, el curioso literato, el aplicado historiador que quiere 
consultarla, necesita ir á buscar la liturgia mozárabe á las 
bibliotecas, en donde se encuentra a^una edición, especial­
mente la última hecha en Roma en 1756.

DESCBIPCIOS DE U5A III.SA MOZARABE.— SUS DIFERESCIAS COR 
lA S  DEL RITO LATBO.

Después de haber csplicadu todo lo relativo á la intro­
ducción del rito mozárabe, vamos ú dar á nuestros lectores 
una curiosa y  completa descri¡»cion de esta liturgia, como 
se encuentra por ejemplo en Robles. Piolo, TomasI, y  otros 
autores, formando un cuadro abreviado de la misa moza- 
rábiga.

Comienza por una oración gradual poco difereole de la 
del misa! romano, y cuyas ¡artes ¡irlncipales son : el salmo 
Judica y el Confíteor, á lo que se une un Introito que varía 
según las festividades. pero que es diferente de el nuestro. 
En seguida viene ei Gloria in excelsis, y aun eu ciertos dias 
el cántico de los tres jóvenes hebreos en el horno de Babi­
lonia. Después una oración, y una lección sacada del Anti­
guo Testamento, Oración mezclada con muchos versículos 
estrafios al misal romano. Después de un gradual llamado 
Psallendum, viene la E¡)ístola ¡iro¡)iamente dicha, la que es 
diferente de la lección, y sacada siempre del Nuevo Testa­
mento , casi siempre de las e¡iístolas de los Apóstoles.

Se anuncia ¡wr el sacerdote, ó  por un diácono, con las 
palabras Silenlium facite, comenzando como en nosotros el
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Evangelio jwr las palabras Secueníia epistolrs ele. El coro 
responde enlonces Dea graliat, y al (in, ^men.

En ciertos dias, por ejemplo en la Ascensión, en la Pascua 
de Pentecostés, etc., en lugar de una epí»tola se lee un trozo 
de los Actos délos Apdsloles, comenzando por estas p.ilabras: 

Principium. libri aetuum, tí lectio libri acluum.
A  cambio de eso, el Evangelio, fjue dicen en seguida, 

comienza por las palabras leclto sancti Evangelii, á que el 
coro responde com o en nosotros Gloria tibi Domini.

El Evangelio eomieoza ordinariamente por las palabras 
/n íllis diebus. Al final el pueblo responde. Amen.

Eütonces se coloca en el altar al lado de la epístola el 
segundo libro necesario para la misa mozarábiga, Se llama 
omnium offerentium, y encierra las partes que son iguales 
co  todas las misas.

Comienza entonces el Ofertorio con oraciones semejantes 
á las del rito latino, empero que no son las mismas.

Después del Ofertorio viene como en la antigua liturgia 
g r i^ a  y  en la de Milán, una serie de oraciones, de las que 
la tercera por su denominación p<rrt nomim, hace alusión á 
la lectura de los dípticos que ha precedido.

La cuarta, llamada ad pacem, se une al beso de paz. que 
como en Milán y  enire ios griegos se verifica antes de la 
consagración, y  no después. Entonces el sacerdote besa la 
patena, recibe la paz, la comunica al diácono, que en se­
guida la d á á  besar al que se encuentra de las gentes del pue­
blo mas inmediato al altar.

El Prefacio, que se llama Itialio, conclusión, es decir, la 
primera parte de la misa, y que varia con frecuencia, es 
seguido inmediatamente por el Irüroibo ad altare Dei. El 
coro responde: Ad Deum qui laetifical jucenluiem meam. 
Vienen después los versículos y respuestas siguientes;

— El sacerdote: Aures ad Dominum.
— El coro; Uabemus ad Dominum.
— El sacerdote; Sursum carda.
— El coro: Devemus ad Dominum.
— El sacerdote: Deo ac Domino noslro jesuehristo /tlio Dei 

qui« ( in coelis dignas laudes, dignasque gratias referemus. 
—VA coro: Dignum el juslum est.
El Prefacio comienza en seguida del mismo modo que el 

nuestro y por la mismas palabras: Dignum el justum est, 
nos tibi gratias agere, y se termina por el Sanctue.

Si hasla aquí la litut^ia mozárabe se tarece mucho á la 
de Roma, ya se diferencia notablemente desde el Cánon.

Después del Sanctus se procede inmediatamente á la 
Consagración, sejiarada ünicamenie de él, por una corta ora­
ción llamada Post sanctum.

Se enseña la hostia y  el cáliz como en el rilo  latino al 
pueblo, mientras que en la misa griega esto no se verifica 
sino después de la consagración, é inmediatamente antes de 
la comunión.

En la Consagración el sacerdote mozárabe dice la si- 
guien teoracioii;

Adesto, adesto, Jesu, bone pontifex, in medio nostri: si- 
cut fuistiin medio discipulorum tuorura; sanctitllca hanc 
oblationem:tut sanctificatatsumamus per manus sancti an­
gelí tui, sánele Domine ac Redemptoreterne. Doniinusnos- 
ler Jesús Christus in qua nocte iradebatur, acepit pancm: et 
gratias agens, benetdixil. ac f r ^ t ;  dcdltque discipulis suis, 
dicens: Acci¡úle et mandúcale. Hoc- est: corpus meum; quod; 
pro; vobis: tradetur.

Después se hace la elevación de la Santa Hostia, y el sacer­
dote continúa asi:

Quoliescumque manducaveritis: hoc facite iii meam t 
conmemoraiionem.

Volviéndose en seguida hácia el cáliz, conlinüaen estos 
términos:

Similiter etcalicem postquameenavit, dicens:Hietcst: 
cáliz: novi: teslamenti: in; meo: sanguiue: qui; pro: vobis: 
et: pro; multis: effundetur: in: remissionem: peccatorum.

Cubre en seguida el cáliz con la hijuela, llamada ̂ io /a , 
y lo ensefia al pueblo, diciendo:

Quoticscumque biberilis hoc facite in meamfeonmemo- 
rationcm, y el coro resjxsnde; Amen.

Esta formade cons^racion se refiere euteramentc al ver­
sículo XXIV déla  epístola primera de San Pabloá los corin­
tios. capítulo II, y  ha sido copiada al pie de la letra del misal 
mozárabe, y con la misma puntuación que tiene.

Dcsjiues de algunas otras cortas oraciones y do una nue 
va elevación de la hostia, se recita el símbolo de Sicea y de 
Constanlinojila en una traducción enteramente diferente de 
la latina, jiero que tiene sin embargo el Filioque, mientras 
que en la de los latinos se recita el Credo antes del Ofertorio, 
y en ia de los griegos inmediatamente después.

La com¡(aracion de ese símbolo ó  credo mozárabe con el 
que se halla en las actas del concilio tercero de Toledo en 589, 
cuando los godos abrazaron el catolicismo, demuestra que 
concuerdan plenamente, sin mas que algunas pequeñas va- 
Táaciones con el símbolo mozárabe, que no es otra cosa que la 
traducción toledana del credo, muy parecido al credo romano-

Lo que esta liturgia tiene suyo propio, peculiar, es la 
fracción del pan que se hace entonces. Rompe el sacerdote 
ia Hostia Sania en dos parles; la una la divide en cinco partí­
culas, y  la otra en cuatro: las coloca en seguida sobro la pa­
tena, en la que hay graluda una cruz formada con siete cír­
culos: las siete primeras ¡articulas de la Hostia, se colocan 
en estos siete círculos, y las otras dos al lado derecho de ia 
cruz sóbrela patona también. Cada una de estas nueve par­
tículas tiene su nombre particular corresjwndientc á un acto 
de la vida de Jesucristo. 1.» Corporalio: 2.» iValivitas: 3.* 
Circuncisio: Apparitio: b.^Passio: 6.* JUors:1.‘  fíesur- 
reclio: 8.» Gloria: 9.* fíegnum.

Colocadas sobre la ¡mlena forman la llgura siguiente:

CORCORÁTIO.

1
MOBS. B A T r n T A » .  | - R B S V R R B C n O .

ciicimcmo. aioii* .

A P FA B ITIO .
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En seguida de la fracciou del pan, viene después de una 
Oración bastante lai^a el Pater yosltr. A cada pregunta e! 
coro responde /imen; y después de otra oración por los afli­
gidos, los ¡irisioneros, los enfermos y los difuntos, durante la 
cual el sacerdote, como entre nosotros; al Xobis quoque pe- 
caloribus se da golpes de pecho, coge la partícula regnum y 
ladeja caer en el cali*, pronunciando las palabras que tienen 
relación con esta acción.

Inmediatamente después da el sacerdote la bendición al 
pueblo, y después pasa áverilicar la comunión, durante la 
cualcantaelcoro: Gústale elvidetecuansuabUest Dorninus. 
El sacerdote cc^e entonces entre sus dedos la partícula Glo­
ria. diciendo: Patiem Calestem de Tnensa DornirU aecipian 
el nomsm Vomini invocado. En seguida hace una oración 
por los difuntos y  pronuncia el Domine, non sum dignus. 
dándose tres golpes de pecho, coge primero aquella panícula 
de la Hostia, y dcs[iues sucesivamente las otras según su dr- 
den. Bebe enseguida la Santa Sangre, hace la ablución, y re­
cita todavía alguna oración.

El diácono separa en seguida del altar el líber offeren- 
tiwn, y coloca en su lugar al lado de la Efiístola el misal pro­
piamente dicho, en el que el celebrante lee la oración Post 
Comunib. Después en lugar dei lie, misa est, como se ve­
rifica en nuestras misas, ijrouuncia estas palabras: Soiemnia 
Cúmplela sunl ín nomini noslri Jesuchrisli. votum noslrum 
sUacceptum cumpace. yen  ciertos días, .Visa acta est etc., 
y  se res|)onde: Deo gratias.

Después déla  ía ft'e  flepifiaque viene ens^u ida ; el sa­
cerdote se vuelve hacia el |)ueblo y  lo bendice diciendo: In 
puriialeSancU Spiritusbenedicat vos Pater et Filius. Amen. 
En sí^uida so scjiara del altar, tenninándose completamente 
■a misa.

Estas son las dniciis diferencias que hay entre la misa del 
rito latinocSgrt^r¡ano,yIadcI rilom oíárabo. Hemos tenido 
recientemente la ocasión de ubservarlo en ¡a iglesia catedral 
de Toledo, compulsando el misal ordinario con el del rito 
mozárabe. Este rito tan (>oco conocido, lia estado á punto de 
desaparecer de Es[«na, lo que hubiera sucedido á no haberse 
agregado la capilla mozárabe. (|ue antes era una fundación 
ricaé indei«ndiente de la catedral, aunque dentro de ella 
misma, á una de sus dignidades, siendo individuo del capítu­
lo de La catedral, el capellán mayor mozárabe, como lo es 
lainbieu el calillan mayor de los Reges .\uevos.

E l  COSDE d e  FABRlQU Ea.

EL SUCURUHTU, BOU DEL BRASIL-

Latraoille es el primero que ha dado al sucuruhyu el 
BOinbre de boa-sigas, fura distinguirle de ios otros grandes 
reptiles del mismo góncio. Este huésiied de ios grandes la- 
^  de .y.iiio-Grosso, del país de Coya, y de los inmensos 
pantanos producidos i>or el rio Paraná, tiene en el Brasil 
prodigiosas dimensiones. Si queremos conocer ¡as costum- 

res de este gigantesco reptil. necesitamos acudir á los na- 
‘le la America del Sur. EUos solos. en efecto, han 

^ i d o  observar los enormes ophidios que alinicntan sus la- 
^ a s , cuMido están duudcw de su nativa oieigía y  anjuia- 

s por el insiinlo que desplegan eu ol seno de los bosjiucs. 
squehau¡)asado la mar j  traen á Eurojia tristemente

acosUidos en mantas de lana, parecen aletargados por un 
suefio i|ue debe terminar en la muerte. Asi no puede for­
marse una idea de estos reptiles cuando se los ve en los 
museos. Y cuando el doctor Burlamaqui nos los pinta ani- 
madosde furor, desenroscando rá()idamente sus anillos en 
su jaula de la casa de fieras de Rio Janeiro, y haciendo’ oir 
prolongados maullidos, que el sabio naturalista compara á 
los silbidos de una máquina de vapor; se conoce ¡jue el cau­
tivo animal está allí con todo ei poder, que aterra la imagi­
nación al viagero; (tero que el sertanejo no teme desafiar.

Se llama sertanejos, á los pastores del desierto, que vaii 
casi siempre vestidos de pies á cabeza de cuero, i«ra  atra­
vesar sin peligro entre los espinos y zarzales do aquellas so­
ledades.

El sucuruhyu es, por decirlo así, anfibio, y no se encuen­
tra sino en las inmediaciones de los lagos. Se han visto al­
gunos de ellos del prodigioso tamaño de sesenta palmos 
brasileños (el palmo brasileño os igual á veinte y dos centí­
metros). Aunijue esta lerrible serpiente se presenta en mu­
chas de las provincias del Brasil, sobre todo en las del in­
terior, que están mucho menos habitadas, es donde se la 
encuentra, y  es el terror de los hombres y de los animales. 
Es preciso decir que ,  en su estrema voracidad, no elige sus 
victimas. Tan fácil le es sorprender y hacer ¡irosa á uii 
hombre, com o á un animal de corUis dimensiones. Menos 
fácil le es enroscarse á un cabaUo, <í á un buey. Con todo, 
SI alguno de estos animales se acerca á un rio d á un lago 
en que haya de estas serpientes, la mas monstruosa de to­
das loma SUS medidas ¡lara devorarlo. Comienza ¡lor buscar 
un punto de apoyo: es decir, que clava su cola en cuaL¡uier 
monlon de piedras, en cualquier raiz, y auuen un tronco de 
un árbol antes de comenzar su ataque. S¡ se halla en tierra 
el terrible animal, se lanza sübitemente sobre la victima; 
antes de enroscarla, la coge ¡lor la gai^anta como ¡ara aho­
garla. Cuando el animal resiste y  conserva suficiente vigor 
para arrancar al reptil de su ¡lunto de apovo, éste se desen­
rosca inmediatamente y se refugia en el agua.

Si este re¡iemino ataque ha sido fatal al cuadrú¡iedo, el 
sucuruhyu se enrosca comiilelamenle alrededor de su euer- 
i>o y lo mata; lo arrastra en seguida hasta el lago tí rio que 
habita. Entonces comienza el trabajo de la deglución, y es 
<le los mas laboriosos.

Algunas veces los sertanejos matan con bala estas ser­
pientes , jiéro hay otro modo mas curioso á la vez y mas pe­
ligroso para destruirlos. Cuando estos pastores llevan sus 
ganados á beber, á las orillas de nigua lago tí rio en que 
saben que hay de estas scr¡iientcs, se proveen de grandes 
cuchillos afilados, c¡ue colocan á la ¡lupta de un palo, y  en 
el momento en que el enorme reptil se dispone á enroscar­
se al animal que ha elegido ,'c l sertanejo le da con todas sus 
fuerzas un golpe con su arma, y sucede á veces, que lo corta 
así en dos ¡(artes.

Se cuenta un rasgo muy particular de audacia de'los in­
dios. Están muchas veces en acecho de estas serpientes para 
procurarse su ¡nel,  de modo que las siguen la ¡lisla hasta 
en los sitios a¡iarlados en que se refugian ¡lara digerir su 
presa. Sucede i  veces que la crecida de un rio levanta al 
re¡itil aletargado y lo arrastra con la fuerza de la corriente. 
Entonces los cazadores indios se van á nado hasta é l , le 
atan stílidamente con unas cuerdas que llevan, y navegan 
sobre el lutínslruo como sobre una canoa.
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